
Señor... 
¿qué quieres que haga? 

Herm
anos Franciscanos 

Si sientes que Jesús te llama a seguirle, es 
porque te necesita, porque quiere una socie-
dad en la que se viva la justicia, la paz, el 
amor y la libertad. En muchos lugares del 
país podrás encontrar Hermanos Francisca-
nos que pueden ayudarte a encontrar un 
camino, ellos te explicarán cuales son los 
pasos que tienes que dar para llegar a ser 
parte de nuestra fraternidad. 

IQUIQUE   (57) 422406 
ANTOFAGASTA  (55) 227633 
COPIAPO   (52) 210097 
LA SERENA   (51)  270765 
SALAMANCA  (53) 551885 
VALPARAISO  (32) 258735 
QUILLOTA   (33) 311010 
ALAMEDA (STGO)  (2) 6383238 
RECOLETA (STGO)  (2) 7372826 
SAN FELIPE DE JESÚS  
(STGO)    (2) 5552224 
SAN BUENAVENTURA 
(STGO)    (2) 5567083 
LA CISTERNA (STGO) (2) 5581917 
LUJAN  (STGO)  (2) 2095390 
MOSTAZAL   (72) 491028 
RANCAGUA  (72) 239772 
TALCA   (71) 233349 
PARRAL   (73) 461581 
CHILLAN   (42) 211634 
CONCEPCIÓN  (41) 470258 
ANGOL   (45) 711216 
TEMUCO   (45) 210481 
OSORNO   (64) 232254 
CASTRO   (65) 632397 
PUNTA ARENAS  (61) 283444 

“La Regla y Vida de los 
Hermanos Menores es ésta:  
guardar el Santo Evangelio 
de Nuestro Señor Jesucristo 

en obediencia, sin propio 
y en castidad…” 

Regla de San Francisco  



Francisco de Asís enseñó a sus 
hermanos a seguir a Cristo,  
pobre y crucificado en: 

“Y el Señor me dio Her-
manos…”  

Los Hermanos vivimos 
una fraternidad en obe-
diencia caritativa y ser-
vicio mutuo para dar tes-
timonio de la reconcilia-
ción en Cristo por enci-
ma de toda fractura. 

 

Bienaventurado el siervo 
que devuelve al Señor 

Dios todo lo bueno que 
de él recibió. 

Bienaventurado los pací-
ficos porque ellos  serán 
llamados hijos de Dios. 

Somos una fraternidad 
con el corazón vuelto 
al Señor para anunciar 
al mundo, con la vida 
y la palabra, que  él es 
el Omnipotente. 

Los Hermanos Francis-
canos vivimos una fra-
ternidad de menores, 
pobres y solidarios, pe-
regrina y extranjera por 
los caminos del mundo 
en pos de las huellas de 
Jesús para proclamar  
el valor de todo hom-
bre y de toda criatura. 

Nos esfor-
zamos para 
vivir en 
una frater-
nidad que 
se nutre del 
Evangelio para ofrecer a la humani-
dad, inquieta y en búsqueda de sen-
tido de vida, la Palabra que es 
“espíritu y vida” 

Bienaventurado los limpios de corazón porque 
ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los pobres de espíritu porque de 
ellos es el Reino de los Cielos.  

Bienaventurado aquel que demuestra igual 
humildad entre sus inferiores como en entre sus 

superiores. 


